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Santa Gema,
mujer apasionada,
flor preclara
en el vergel de la Pasión.
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Desde mi ventana

El tesoro de la vida
Toda vida humana, en cualquier situación,

es un tesoro, siempre

También este año 2021, “la primavera
ha venido y nadie sabe cómo ha

sido”. Pero todos sí sabemos que la
naturaleza, ahora en primavera, es un
canto a la vida. Como contrapartida,
nuestros órganos legislativos han dado,
ahora en primavera, precisamente, un
sí rotundo a la así llamada “eutanasía”,
es decir, a la muerte provocada y ace-
lerada en los seres humanos. Se trata
de un auténtico y gélido invierno moral
que la misma naturaleza, y la convic-
ción creyente rechazan, y no por mero
capricho sino con razones siempre
válidas que será bueno recordar una
vez más.

Porque la vida, toda vida humana,
es un tesoro, una perla preciosa, como
dijera también Jesús, siendo, por otra
parte, un don, un regalo para agradecer
y usufructuar, nunca para malgastar
ni mucho menos para eliminar. Nunca
sería lícito afirmar que la vida en si-
tuación difícil es menos vida, y que la
vida en situación terminal “ya no me-
rece la pena”.

Todas las vidas, y desde el primero
al último momento, siguen siendo va-
liosas, y el prolongado sufrir que con
frecuencia empaña la vida, puede ser
un valor que aquilata el tesoro y lo
purifica, aunque no elimine el sufri-
miento.

La vida humana, ya desde sus co-
mienzos, sigue siendo, no un mero
proceso biológico, sino más bien, un
misterio y un milagro permanentes,
desde el amor y la fe. Lo certifican la
mirada tierna y el abrazo estrecho de
los padres al acoger a los hijos que
van llegando, como también la actitud
de estrechar fuertemente las manos,

LA VIDA. LA PRIMERA SONRISA.
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Desde mi ventana

como acompañamiento y despedida,
al ser querido que se nos va, ya para
siempre. La actitud, en ambas situa-
ciones, es como un desplegar amor
“a la llegada y al regreso”.

No queremos, ni podemos entrar
aquí en el tema hondo de cuando el
ser humano empieza a serlo, en qué

momento después de ser concebido,
y cuando deja de serlo, propiamente,
cuando ya el desgaste y el sufrimiento
parecieran aniquilar la persona y la
personalidad. Por encima de todo ha
de estar la certeza de saber que la
vida es un don y un tesoro, en toda
situación. Con todo, no es un valor
supremo y único, los mártires lo tu-
vieron muy claro. Pero sí ha de ser
por demás claro siempre que Dios es
el dador y administrador supremo del
valor que la vida es. Y claro también
el deber de cuidar y agradecer el
regalo de la vida. En esta actitud de
reconocimiento y gratitud, puede ser
gran ayuda la reflexión de Teresa de
Jesús: “Señor, vuestra soy, para vos
nací. ¿Qué mandais hacer de mí?”.

❚ MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P.LA VIDA SIGUE Y FLORECE.
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Dios no podía dejar a su Hijo, muerto,
ni colgado en una cruz, ni yacente en

un sepulcro. Lo había predicho Jesús re-
petidas veces y no podía ser de otro modo
en el plan de Dios.

Del hecho de la resurrección de Jesús,
con quien conversaron luego los discí-
pulos de Emaús y a quien vio personal-
mente Tomás, por más que no quería
creer, he de aprender también yo:

� Que en el plan redentor de Dios,
muerte y vida, sepulcro y resurrección,
van siempre unidos en una sucesión si
no inmediata, sí necesaria.

� Que cada vez que yo muero a algo
por Dios o por los hermanos, brota en mí

una semilla de vida nueva y de resurrec-
ción.

� Que como el sepulcro de Jesús,
el camposanto o cementerio cristiano
no es el lugar de los muertos, sino de los
que viven ya para siempre.

� Que nuestros seres queridos, que
han muerto en Cristo y han pasado a la
eternidad, están ya en la vida con Dios,
esperándonos a nosotros y aguardando la
resurrección de sus cuerpos, que tampoco
quedarán para siempre en sus sepulcros.

� Que después de tanto como ha
sido perseguida y ha sufrido la Iglesia,
¿cómo alguien
puede todavía
pensar que ella
es obra de un
muerto? Es una
prueba más de
que su fundador
es Dios y vive
para siempre.

El que sigue
a un Crucificado
no puede espe-
rar el éxito acá
en la tierra, pero
Dios ha escrito
la promesa de
su resurrección
no solo en las
hojas de los Li-
bros Sagrados,
sino también en
cada hoja de la
primavera.

❚ PABLO GARCÍA

MACHO

ZARAGOZA

EL CRUCIFICADO Y MUERTO
HA RESUCITADO
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Mirada contemplativa al Señor en su Pasión

CARACTERÍSTICAS LITERARIAS ELEMENTALES

Resulta desconcertante la narración de Mar-
cos en cuanto a la sim plicidad con que se nos
muestra en el relato; encontramos dieciséis fra ses
alineadas una tras otra y unidas por una simple “y”.
La narración está totalmente marcada por Jesús
como su sujeto. Los ver bos des tacados son: orar
(cuatro veces), velar (tres veces) y dormir (cuatro
ve ces). Orar, velar y dormir establecen el contraste
entre Jesús y los dis cípulos. Son muchos los de-
talles que podemos percibir en este relato. No
puede pasar desapercibido el hecho de que algu-
nas cosas se repiten dos veces. Dos veces dice
Jesús a sus discípulos que esperen (14, 32.34) y
dos veces se transmite también la plegaria al Pa-
dre (14, 35-36): la pri mera en
estilo indirecto; la segunda, en
directo. También la “entrega” de
Jesús se repite dos veces (14,
41-42): primero con el verbo en
pasiva “es entregado” y luego
con una expresión en activa “el
que me en trega”.

Los personajes que apare-
cen en la narración son mu-
chos: todos los discípulos, los
tres predilectos –Pedro, Santia-
go y Juan, también presentes en
la Transfiguración y en la resu-
rrección de la hija de Jairo–, el
que se acerca para entregar a
Jesús, los pecadores a los que
Jesús es entregado. En la pe-
numbra, in vi sible y silencioso,
pero muy presente, está el Pa-
dre a quien se dirige Jesús.

GETSEMANÍ: NARRACIÓN Y ACONTECIMIENTO (IV)

La invocación “Abba” y la disponibilidad mesiánica,
obediente, filial y fraterna.

La estructura de esta escena se fundamenta en
el movimiento de la narración. Encontramos en el
relato dos relaciones fundamentales: la primera es
Jesús y los discípulos; la segunda Jesús y el Padre.
En el centro de la relación con los discípulos se sitúa
la relación con el Padre. Estas relaciones implican
un movimiento horizontal, constituido por la rela-
ción Jesús y los discípulos, y un movimiento verti-
cal, constituido por la relación Jesús y el Padre,
aunque el determinante es este segundo.

LAS DOS RELACIONES: JESÚS
Y LOS DISCÍPULOS/JESÚS Y EL PADRE

El personaje central es Jesús, pero siempre está
en compañía de sus discípulos.
Nuestro episodio no puede, pues,
leerse prescindien do de los discí-
pulos, aunque es Jesús quien lle-
va la iniciativa y toma la palabra.
En esta relación se da una con-
junción y una se paración. Jesús
llega con los discípulos, luego les
deja, des pués vuelve otra vez ha-
cia ellos y se separa de nuevo
para volver luego a su lado. Este
movimiento de reunión y separa-
ción es interrumpido por confi-
dencias y oraciones, exhortacio-
nes o reproches. Se da un con-
traste entre “ir a” y “quedarse en”.
Jesús se des plaza sin cesar, mien-
tras que los discípulos permane-
cen quietos. Así lo vemos cuando
llega el traidor y los soldados. Je-
sús sale a su en cuen tro mientras

EL RELATO EN EL EVANGELIO DE MARCOS (14,32-42)

32Van a una propiedad, cuyo nombre es Getsemaní, y dice a sus discípulos: «Sentaos aquí,
mientras yo hago oración». 33Toma con sigo a Pedro, San tiago y Juan, y comenzó a sentir pavor
y angus tia. 34Y les dice: «Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad». 35Y
adelantán dose un poco, caía en tierra y su plicaba que a ser posible pasara de él aquella hora.
36Y decía: «¡Abbá, Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo
quiero, sino lo que quieras Tú». 37Viene en tonces y los encuentra dormidos; y dice a Pedro: «Si-
món, ¿duermes?, ¿ni una hora has podido velar? 38Velad y orad, para que no caigáis en ten -
tación; que el espíritu está pronto, pero la carne es débil». 39Y ale jándo se de nuevo, oró diciendo
las mismas palabras. 40Volvió otra vez y los en contró dormidos, pues sus ojos estaban cargados;
ellos no sabían qué contestarle. 41Viene por tercera vez y les dice: «Ahora ya podéis dormir y
des cansar. Basta ya. Llegó la hora. Mi rad que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos
de los pe cadores. 42¡Levantaos! ¡vámonos! Mirad, el que me va a entregar está cerca».
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que los discípulos, levantándo-
se por orden suya, se des plazan
o más bien se disponen a huir.
La oposición “velar/dormir”
ocupa el tiempo que transcurre
entre los movimientos de con-
junción y de disyunción. Jesús
manda a los discí pulos que se
queden y oren. El movimiento
espacial se ordena así a una ac-
titud de comunión en la vigi-
lancia. Pero Jesús comprue ba
que, en vez de velar, los discí-
pulos duermen. A la separación
en el espacio corresponde la no presencia espiritual
de los discípulos, la soledad en la que se encuentra
Jesús. Por tanto, la oposición ve lar/dormir no carac-
teriza sólo la actitud de los discípulos, sino que califica
la relación de Jesús con ellos. Jesús vela y ora mien-
tras que los discípulos duermen. En el trance de esta
relación, sucede la relación central y fundamental: la
de Jesús con el Padre en este momento dramático,
intenso, filial y salvífico.

LA RELACIÓN: JESÚS/EL PADRE HECHA
PLEGARIA [versículos 35-36]

«Y adelantándose un poco, caía en tierra
y suplicaba que a ser posible pasara
de él aquella hora» (14, 35)

Jesús quiere estar solo en la oración. Ya desde el
Antiguo Testamento se conoce la separación entre el
que ora y sus más allegados (Abrahán, Gn 22, 5; Moi-
sés, Ex 19, 3; el profeta Jeremías 15, 17). En esta na-
rración Jesús no es ya el taumaturgo ante el cual se
postran los hombres, sino el hom bre que en su debi-
lidad suplica al Padre. Getsemaní es el momento en
el que Jesús está de parte del hombre que implora,
no en la parte de Dios que escucha. Es preciso sub-
rayar el imperfecto “suplicaba”. Este elocuente im -
perfecto indica una acción que se prolonga. La pros-
ternación en tierra es también cosa notable y rara. En
ninguna otra parte vemos a Jesús postrarse en tierra
y esta actitud denota un estado de languidez, de aba-
timiento de su ser. El hombre bíblico, de fe profunda
y al mismo tiempo de gran humanidad, experimenta
el ansia y el miedo, se cuestiona y se lamenta, pero
siempre delante de Dios. Jesús está atemorizado,
pero está ante el Padre, en él se desvanece con su lu-
cha y su impotencia confiada.

«y suplicaba que a ser posible
pasara de él aquella hora»
(14, 35b)

Es peculiar del relato de
Marcos que el evangelista ex-
prese en pri mer lugar el núcleo
de la oración en estilo indirecto
y después (v. 36) en estilo di-
recto, con lo que se asegura la
atención del lector. El punto
clave de interpretación va a ser

qué quiere decir “aquella hora”.
Esta “Hora”, con mayúscula,
que conocemos por san Juan,
es el momento escogido por
Dios para el advenimiento de la
Pa sión. Jesús pide que esta
hora pase, es decir, que no
venga sobre él, que no la tenga
que vivir. La hora no es un mo-
mento cualquiera, un ins tante
que discurra como los demás.
Abarca las dimensiones de algo
de cisivo, de necesidad y cum-
plimiento; es el tiempo previs-

to, preparado y marcado por una “necesidad divina”;
es el tiempo conclusivo y culmen, que abarca una
historia, una vida o una misión, revelando un resul-
tado final y, por tanto, su sentido. Para Jesús, la hora
es el cumplimiento de su destino mesiánico, de la re-
alización de su ser y misión. Pero parece un cumpli-
miento a la inversa; no un éxito, sino un fracaso. De
hecho, “es entregado en manos de los pecadores”
(14, 41).

¿Qué uso hace Marcos de la Hora? Hay división
de opiniones; unos señalan el matiz escatológico,
sin embargo, hay otros que lo niegan. Si queremos
responder acertadamente a tal cuestión ten dremos
que mi rar al resto del evangelio. De hecho, si acudi-
mos al capítulo 13, 33, aparece este carácter esca-
tológico en la invitación a estar vigilan tes porque se
ig nora el momento de la Parusía. También debemos
recordar aquellas alusiones en las que Jesús predice
la muerte del Hijo del hombre dentro del plan divino,
relacionado esto de alguna forma con la llegada del
Reino (13, 32). La idea de que la hora de Get semaní
es escatológica aparece reforzada con el enfrenta-
miento de Jesús con Satanás o con todo aquello
que se opone a lo que es el Reino de Dios (1,
13.23.32.39; 4, 15; 5, 8; 6, 7.13; 7, 25). Encontramos
otros textos especialmente signifi cativos: en 3, 22-
27 se pone de manifiesto una acusación gravísima
que intenta desacreditar toda la actividad de Jesús
declarándolo agente del rival, es decir, de Sata nás.
Satanás tiene sus agentes, sus instrumen tos, su mo-
rada y servidores, cierta libertad de acción. Jesús es
más fuerte que él: lo atará y lo despojará, cuando él
sea atado (15,1). Otro texto significati vo es 8, 31-33
donde el plan de Dios para el Mesías, conduce por
la pasión a la gloria. El plan rival (Satán=rival) excluye
la pasión y sólo acepta el triunfo del Mesías. Pedro
se coloca enfrente, con mirada y mentalidad “hu-

manas”, y se atreve a reprochar
a Jesús con la inten ción de
alejarle de su destino, pero Je-
sús piensa “como Dios” y “re-
procha” a Pedro. Otro punto
de referencia es que Jesús
interpre tará la hora en térmi-
nos de que el Hijo del hombre
será entregado en manos de
los pecadores (14, 41). Esto nos
lleva a ver que Marcos enfo ca
la muerte de Jesús dentro de
la “hora” y la muerte es parte
de la lucha con los pecadores,
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Romanos 8, 15. Este uso se remonta
al ejemplo de Jesús, como señala
con certeza la singularidad misma de
este lenguaje, lo cual supone que Je-
sús empleó con frecuencia este tér-
mino de “Padre” para dirigirse a Dios.
La única explicación es el afán de
conservar la palabra aramea con que
Jesús se dirigía a Dios como Padre.

Esta palabra procede del ámbito
familiar y se usa en las rela ciones de
los hijos con los padres. No es sólo
una palabra infantil, sino también un
uso de los adultos. Es probable que ya

en tiempo de Jesús se usase para dirigirse a personas
de prestigio o autoridad. Lo notable del caso es que
en el judaísmo palestino del tiempo no se uti lizaba
esta palabra para dirigirse a Dios y, al parecer, ni tan
siquiera para designarle. Debido a la sensibilidad judía
habría sido una falta de respeto, y por tanto incon-
cebible el dirigirse a Dios con un término tan familiar.
El que Jesús se atreviera a dar este paso significa algo
nuevo e inaudito; “Abbá” es, probablemente, la más
clara expre sión de esa inmediatez y cercanía a Dios
que le caracteriza. También el uso de esta palabra
nos obliga a hablar de un elemento clave de la pa-
ternidad divina tal como Jesús la vive y la comunica,
pues el “Abbá” vela por sus hijos, que en él pueden
confiar plenamente; pero la figura del Padre Abbá,
sobre todo en aquella sociedad, implica de forma
muy señalada respeto y obedien cia. “La familiaridad
del Abbá debe apreciarse, no en oposición a respeto,
sino más bien en su oposición a distancia. Abbá su-
pone confianza y obediencia, aban dono y reconoci-
miento de la Soberanía”.

«Pero no sea lo que yo quiero sino lo que quieras
Tú» (14, 36b)

La oración es la expresión de la acogida completa
de su vo luntad a la voluntad divina, dejándose confi-
gurar por ella. Por consiguiente, no es posible consta -
tar entre v. 35 y v. 36 una diferencia profunda en la
postura de Jesús frente a la voluntad de Dios. La na-
turaleza humana queda coloca da en su puesto y la
voluntad de Dios es absoluta en su omnipotencia pa-
ternal; y esa voluntad es que Jesús acepte libremente
beber el cáliz, que acepte en libertad amorosa y filial
entrar en su hora. El exceso al que se reconoce ex-
puesto es fruto de la paternidad universal de Aquel a
quien llama Abba que le mueve con amorosa volun-
tad a integrar en esta misma universalidad su filiación
y por tanto su fraternidad. Su sobrecogimiento es in-
tegrado y asumido en el amor paterno que lo hace
así Hijo y Hermano Universal en su realidad personal
total.  Su vo luntad y su ser se sumergen en el Padre,
«obediente hasta la muerte» (Flp 2, 8), en exacta co-
rrespondencia con la actitud que había determi nado
toda su anterior actividad mesiánica. Se deja hacer el
Mesías Hijo, Siervo Sufriente, Fraterno y Servicial, ex-
presión palpable del Dios del Reino que ha-
bía anunciado con hechos y palabras y aho-
ra con Su “ser entregado” (14,41).

❚ JOSÉ LUIS QUINTERO SÁNCHEZ, C.P.

siendo éste un aspecto de la llegada
del Reino. Por tanto, Marcos está pre-
sentando un momento que es al mis-
mo tiempo histórico y escatológico.

«Y decía: ¡Abbá, Padre!; todo
es posible para ti; aparta de mí
esta copa» (14, 36a)

Esta vez Jesús no habla de la
hora sino del “cáliz”. Es un tér mino
bíblico para indicar una prueba, un
destino doloroso (Isaías 51, 17; Jere-
mías 25, 15-16; 51, 7; Ezequiel 23, 33;
Salmo 75, 9). En el Antiguo Testamento la metáfora
del cáliz se utilizaba casi siempre para indicar el
tiempo de la ira divina, esto es del castigo. Así está
también en el Apocalipsis de Juan (14, 10; 16, 19).

La metáfora del cáliz ha aparecido ya dos veces
en el evangelio de Marcos: en la respuesta de Jesús
a los hijos del Zebedeo (10, 38-39) y en la institu-
ción de la Cena (14, 23). En ambos casos se trata
del cáliz de su pasión. Sin embargo, hay una dife-
rencia entre los pasajes citados y el de Getsemaní.
Allí Jesús habla de su cáliz con sere nidad y está dis-
puesto a asumirlo de las manos de Dios y a ofre -
cerlo a los hombres; aquí, en cambio, pide que le
sea quitado. En nuestra na rración la metáfora man-
tiene toda su carga de sufrimien to, pero no de cas-
tigo. Hay otra interpretación en la que debido a la
in tensidad de la oración indica que se refiere a algo
más, y no hay por qué excluir la idea del castigo di-
vino del pecado, a condición de que se admita que
Jesús no es objeto personal de la ira. El sufrimiento
de Jesús es mesiánico. Jesús sufre como Hijo del
hombre (8, 31; 10, 45) y, por tanto, se expone vo-
luntariamente al juicio que recae sobre sus manos.
Sería ajeno al es píritu de Jesús pedir que se apar-
tase de él el cáliz si éste no fuera más que un cáliz
de sufrimiento y de muerte personal. La oración
sugiere que tuvo que aprender que llevar el pecado
implicaba la necesidad del sufrimiento redentor.
También ha habido otra interpretación que ha in-
tentado defender, a través de otros textos (Ex 32,
10-14; 2 Re 20, 1-6; 2 Sm 15, 25-26; 1 Mac 3, 58-
60), que no es irreverente que el mismo Jesús pida
cambiar este destino. ¿Por qué? Porque resulta que
en todos estos casos la oración no signi fica en nin-
gún momento rebelión sino confianza en el amor
de Dios y en su justicia, en el triunfo de su Reinado
de Misericordia también en este drama. 

Nos fijamos también en la palabra “Abbá” (Pa-
dre) tan sorprendente. Es el único texto de la tradi-
ción sinóptica en el que aparece el término “Abbá”
en boca de Jesús para llamar a Dios como Padre.
“Abbá es, sin duda, la palabra teológicamente más
densa de todo el Nuevo Testamento, ya que ella nos
revela el misterio último de Jesús, que, al atreverse
a llamar a Dios con ese término denotador de la fa-
miliaridad más absoluta, nos ha entregado su propia
autoconciencia y con ello el secreto de su ser”. 

Es curioso cómo Marcos conserva la expresión
aramea seguida de la traducción griega, “Abbá, Pa-
dre” pero, también es significativo ob servar el mismo
procedimiento en otros dos textos: Gálatas 4, 6 y
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Otro enamorado de la Virgen
Era italiano. Se llamaba Gabriel Possenti. Un buen

día (nunca mejor dicho) se enamoró de la Virgen
María y cambió de apellido y de casa. Se fue a vivir
con los Padres Pasionistas en Isola del Gran Sasso,
en Italia, y fue allí donde se enamoró para siempre
de la Virgen Santísima. Era el suyo un amor conta-
gioso.

Lo contó más tarde en los Procesos de Canoni-
zación el señor Obispo de Nicopoli, monseñor Hi-
pólito Luis Agosto. Dijo:

Me contó un pastor que habiéndose encontrado
con el Siervo de Dios (Gabriel de la Dolorosa), éste le
había exhortado a que mientras guardaba el rebaño
se acordase de la Santísima Virgen y le rezase mu-
chas veces el Ave María.

Tanto agradó al pastor la conversación con Ga-
briel, que se propuso hacer lo que le decía para tener
de qué hablar cuando le volviese a ver.

A los pocos días volvió a encontrarse con Gabriel y éste le preguntó: ¿Cuántas ve-
ces has rezado el Ave María? El pastor, que ya se había preparado para ello, contestó:
¡Muchas! Y pensando que iba a dejar admirado a Gabriel, añadió: ¡unas cincuenta!

Aunque el número no deslumbró a Gabriel, no dejó de agradarle, y colgándole
una medalla de la Virgen al cuello, añadió: “Mira, cuantas veces veas esta medalla,
reza a la Virgen el Ave María.

Gabriel se fue contento por la correspondencia sencilla del pastor, y el pastor
quedó feliz con su medalla que dejó al exterior para poder verla y rezar más veces
el Ave María. 

Cuando otra vez iba Gabriel a visitar al pastor, éste corrió hacia él y le dijo: Hoy
he pasado todo el día rezando el Ave María. Y Gabriel le contestó: ¡Bravo! ¡Bravísi-
mo! Haz siempre así para que te proteja la Virgen.  

Este santo pasionista solía decir, y con mucho entusiasmo: “Si fuésemos devo-
tos de María, especialmente de sus dolores, ella pensaría en nosotros y nos libraría
de todos los dolores de la muerte”.

Dos meses antes de morir escribió una carta a su hermano Miguel y le decía:
“Miguel mío, ¿quieres amar? Ama en hora buena, pero ¿sabes a quién? Ama a María.
¿Quién más bella, más amable y más poderosa que ella? Guárdate de creer que el
amar, conversar y entretenerte con María llegue a causarle fastidio. Seamos infa-
tigables pregoneros de la criatura más amada de Dios, y habremos acertado. 

En el día tremendo del juicio, mientras los ciegos amantes del mundo llorarán
sus locos amores, nosotros estaremos gozosos y seguros bajo el manto de nuestra
Madre María.”

Envidiable santo pasionista (Sonrisa de Dios) que un día se enamoró de la Virgen
Santísima y junto a ella vive para siempre. ¡Qué envidia!

❚ ALBERTO BUSTO

albertobustovilla@gmail.com
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SANTA GEMA GALGANI
PERFIL BIOGRÁFICO

«Elamor quiere amor; el fuego quie-
re fuego». Son palabras de una

modesta jovencita, de la pequeña bur-
guesía, nacida en provincia, hija del doc-
tor Enrique Galgani, farmacéutico del lu-
gar, en Camigliano (Luca).

Apariencias más que normales, ba-
nales, tras las que se oculta una santa
extraordinaria: una mística en constante
y afectuoso diálogo con Jesús; una
contemplativa que ora con la sencillez
de un niño y la profundidad de un teó-
logo; que supera con la sonrisa en los
labios las más terribles dificultades, de-
jándose guiar sencillamente por su Án-
gel de la Guarda. Un alma candorosa
que, ya desde muy niña, va anotando en
sus cuadernitos de escolar los pensa-
mientos y las oraciones de cada día, con
el anhelo de una vida cada vez más in-
maculada.

Habla con su Ángel de la Guarda y le
confía a veces encargos delicados,
como el de entregar en Roma la corres-
pondencia con su director espiritual.
«Apenas terminada la carta, la entrego
al Ángel –escribe–. Está aquí, a mi lado,
esperando». Y las cartas, misteriosa-
mente, sin pasar por el correo, llegaban
a su destino.

Muy pronto Gema queda huérfana,
casi abandonada, en la miseria más tris-
te. Enferma, se ve a las puertas de la
muerte, pero es curada milagrosamen-

te. En la ciudad amurallada, a la sombra
de innumerables árboles, la llaman «la
jovencita de la gracia». Muy pronto se
llega a saber que sus guantes negros y

13, 14 y 16 de mayo,

Fiestas de Sta. Gema

Sta. Gema en éxtasis doloroso
(FOTO AUTÉNTICA).
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su vestido oscuro y de cuello alto ocul-
tan las señales de la Pasión. Estas llagas
se abren, dolorosas y sangrantes, cada
semana, la vigilia del viernes.

Acogida como una hija en una familia
piadosa y acomodada, la del caballero
Mateo Giannini, lleva una vida retirada,
entre la casa y la iglesia. Pero las clamo-
rosas manifestaciones de su santidad se
levantan por encima de los muros de
aquella casa acomodada. Realiza conver-
siones, predice sucesos futuros, cae en
éxtasis. Estuvo en oración, suda sangre;

en su cuerpo, además de las llagas de los
clavos, aparecen las de la flagelación.

Ante ella, los hombres de la ciencia
no ocultan su desconcierto. Incluso al-
gún director espiritual no acierta a en-
juiciar a esta jovencita extraordinaria:
sospechan engaño, hablan de histeris-
mo o de sugestión, buscan pruebas, exi-
gen obediencia.

Solamente ella, Gema Galgani, en
medio de los dolores físicos y, las prue-
bas morales, nada dice, o más bien, dice
siempre sí, nada pide, o mejor dicho,
pide a Jesús para ella más sufrimiento,
todavía más, siempre mayores dolores.
Y para los demás pide la conversión, la
salvación.

Era un Sábado Santo del año 1903,
cuando Gema Galgani moría, a los vein-
ticinco años, consumida por la enfer-
medad, pero pidiendo, hasta el final, se-
guir sufriendo.

❚ PIERO BARGELLINI

Sta. Gema, imagen que se venera en la Iglesia
Pasionista de Guayaquil (Ecuador).
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Como estamos en Mayo, mes dedi-
cado a la Virgen, me ha parecido

oportuno acercarme a la Madre para
volverle a contar todo esto que nos ha
descentrado –tanto en el sentido de
enfermedad, como en el de muerte,
como en el de economía...– A la vez
que yo le preguntaba, pero... ¿qué nos
está pasando? ¿Cómo hemos podido
llegar a esto?

Me daba cuenta de que, se oyen de-
masiadas voces diciendo, que para salir
de algo tan grande como lo que nos aso-
la, se necesita pedir consejo a personas
especializadas. Pues ¿cómo se puede po-
ner normas a todo en general, cuando las
realidades son tan distintas?

Pedir consejo no es fácil, parece que
si te dejas aconsejar es porque no sabes
lo que tienes que hacer. Pero eso es un
error, tan común como la vida misma.
¿Cuántas veces un hijo es capaz de oír el
consejo de sus padres y actuar como le
dicen? No queremos que nos digan lo
que tenemos que hacer, pero todos he-
mos escuchado decir con frecuencia:
¡Cómo hubiera cambiado todo si hubiera
hecho caso de lo que me decían!

Entonces me detuve en esa opinión y
decidí pedir consejo a alguien especiali-
zada en la materia, eligiendo así a María,
ya que ella pasó por todas las vicisitudes
que a nosotros se nos puedan presentar
y todos sabemos que el mejor consejero
es el que ya ha pasado antes por la mis-
ma situación. De ahí que ella poseerá las
directrices necesarias para ayudarnos a
vivir este destrozo.

DEJARSE ACONSEJAR

Al ponerme junto a la Madre y trasmi-
tirle mi ruego, quedé admirada de su dis-
creción. Ella, María, no entra en discusio-
nes. Ella guarda veladamente, en su co-
razón, todas las situaciones adversas ya
superadas, pero no se pavonea de ello,

María: consejera
que nos lleva a Dios
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que todo lo controlamos,
todo lo sabemos, todo lo
podemos... Creyendo ade-
más que teníamos recursos
suficientes como para solu-
cionar cualquier situación
que se nos pudiese presen-
tar... y quizá, sea esa la razón
por lo que –al contrario de
lo que hizo María– escogi-
mos prescindir del consejo
divino. Y meternos de lleno
en el problema, sin caer en
la cuenta de que el mayor
problema que asola a la per-
sona de hoy es no recono-
cer la ausencia de Dios
como verdadera ausencia.

No somos capaces de
darnos cuenta de que, obran-
do así, perdemos la capaci-
dad de mirar de frente el su-
frimiento de los demás; de
respetar el dolor de los otros,
ante la muerte de sus seres
queridos; de escuchar en si-
lencio los sentimientos más
hondos que discurren en el
corazón de la persona...

Creemos tener respuesta
para todo y somos incapa-
ces de escuchar esas obje-
ciones que el Señor nos su-
giere en un rato de silencio

ante Él, y que nos harían capaces de en-
trar en el camino adecuado, para poder
consolar y reconfortar más allá de lo que
nos atrevemos a esperar.

MADRE DEL BUEN CONSEJO

Por eso, os invito a que nos acerque-
mos a la Virgen; a la Madre del Buen
Consejo, a la llena de Dones y Carismas,
para que nos indique con qué criterio
juzgar, opinar, persuadir... todo esto que

no presume de la manera de haberlas ido
superando. Su humildad no se lo permite.
Ella se reconoce necesitada y pequeña;
comprobando así, cómo le había ayuda-
do ese comportamiento a poner remedio
a lo adverso. Ella nunca se miraba a sí
misma; ni se imponía; ni pretendía salvar
su prestigio, dejando a los demás aban-
donados a su suerte. Quedó callada ¡Qué
distinta su actitud a la nuestra que cree-
mos saberlo todo!

Porque, en este momento de la histo-
ria, tenemos el gran defecto de pensar
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inesperadamente se nos va presentando.
Pidámosle que nos ayude a abrirnos, a la
Acción del Espíritu Santo para que grabe
sus Dones en nuestro corazón y seamos
portadores de luz y esperanza en este
mundo tan necesitado de soluciones a
sus difíciles problemas. Un mundo que
precisa razones para creer y oídos para
escuchar; labios para pronunciar la ver-
dad y corazón para sentir al ritmo del
hermano.

La gente hoy no llega al interior del
otro porque se comunica con una pan-
talla por medio (móvil, mail, redes socia-
les... y ahora con “mascarilla”) hablamos,
miramos, escuchamos... pero sin ver los
rostros, sin percibir lo que dicen las mi-
radas, sin dar un abrazo sentido... Y lo que
es peor, después de este confinamiento,
tendremos que seguir haciéndolo así,
aunque con la ilusión de que cuando
todo esto termine, apreciaremos más la
grandeza de sentirnos cercanos, herma-
nos.

HILO DIRECTO CON DIOS

¿Hubiera podido María percibir, lo que
de ella quería el Señor, sin mirarle direc-
tamente? ¿Hubiera podido saber lo que
era mejor para ella, sin estar en actitud de
escucha? ¿Hubiera podido decir, “creo en
Dios” sin haberle dejado entrar en su
vida?

María sabía que el don de Consejo se
necesita para saber elegir lo que Dios
quiere para cada uno; para optar por lo
recto, lo bueno, lo justo... lo que le agra-
da al Señor; no para hacer lo que a mí me
apetece sin importarme lo que les pase a
los demás.

Por eso, pidamos con fuerza a Dios el
don de consejo. Diciéndole: Queremos
Señor, que Tú seas nuestro consejero en
el silencio del corazón; que nuestras pa-
labras sean el eco de las tuyas; que nos

des tacto para ir por la vida dando testi-
monio en lugar de lecciones; que nos
des capacidad para dar frutos en lugar
de palabrería inútil y nos des fuerza para
salir juntos de todo esto que tanto nos
deteriora.

 Después con paz, podemos pre-
guntarnos:
 Y yo ¿qué consejos escojo,

para que guien mi vida?
 ¿Trato a los demás, con esa fi-

nuta que sabe a Dios?
 Podemos pasar un rato pidien-

do al Señor, –junto a María–
que nos conceda el don de
consejo.

Diciendo desde lo profundo
del corazón:

Madre del Buen Consejo,
ruega por nosotros

❚ JULIA MERODIO A.
jmatance@hotmail.com / Madrid 
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Disfruto encontrando tér-
minos nuevos, palabras

que de forma aislada tienen
un significado pero al unirse a
un adjetivo que nunca estuvo
junto a ellas conforman una
pareja novedosa y, cuanto me-
nos, curiosa.  

Piedad  se define como una
virtud que inspira devoción ha-
cia las cosas santas o sagradas
o una inclinación a realizar ac-
tos de amor o compasión hacia
el prójimo. También encon-
tramos expresiones equivalen-
tes como lástima, misericordia
o conmiseración. En el plano artístico, quien
más o quien menos, ha contemplado  en al-
guna ocasión “La Piedad” de Miguel Ángel 
u otros tipos de representaciones de ese mo-
tivo.

El día que encontré ese término, piedad,
junto al adjetivo líquida me quedé un poco
perplejo. Fue en una revista de Médicos del
Mundo donde su autor, Nicolás Castellano,
hacía referencia a ella. Citaba a Luis García
Montero, escritor, poeta y crítico literario es-
pañol, el cual la acuñó en uno de sus artículos
definiéndola como: “la capacidad de sensibi-
lizarnos ante imágenes de tragedias pero a la
vez de olvidarnos de ellas con rapidez”. Es
una piedad que se diluye como el agua.  For-
man el binomio conciencia-indiferencia que
acaba siempre en desgracia.

¿Recuerdan aquella imagen de Aylan, aquel
niño de tres años que apareció muerto en
una playa turca en septiembre de 2015 o
aquella otra en que se muestran los cuerpos
sin vida de Oscar Alberto Martínez y su hija
Valeria ahogados en río Bravo en el intento de
entrar en Estados Unidos en 2019? ¿Qué ha
quedado de todo ello en nuestros corazones?
¿Hemos hecho algo por remediarlo o al menos
nos hemos posicionado abiertamente en
contra de las causas que originan este tipo de
tragedias? Por suerte, algunos sí. Otros, la
mayoría, hemos dejado que el río de la vida
nos arrastre pero, sin apenas atragantarnos.

Como a ustedes, estas desventuras me
producen dolor. Nos indignan porque nos

PIEDAD LÍQUIDA

duelen las injusticias y los males ajenos que
son nuestros a la vez y tienen el origen en el
afán por establecer fronteras y crear separa-
ciones. No olvidemos que, aunque ellos apa-
recen en la imagen, podríamos ser cualquiera
de nosotros o nuestros hijos los que ocupá-
ramos su lugar.

En nuestra  imaginería cristiana La Piedad
representa a la Virgen María con su hijo muerto
en sus brazos. Yo tengo esa tendencia innata
a no quedarme sólo en aquello que mis ojos
contemplan, sino que suelo trascender  lo
que observo en las imágenes tradicionales
religiosas y busco paralelismos actuales de
dichas figuras. Así no me es difícil encontrar a
Cristos sufrientes o muertos en los miles de
inmigrantes o refugiados que mueren a diario
en los calvarios que ponen algunos países
crucificándoles con leyes migratorias que les
hacen morir en los Gólgotas del Mediterráneo
u otros mares y océanos. 

Miguel Ángel, el genial artista, fue encon-
trado muerto a los ochenta y nueve años,
con el cincel en la mano, esculpiendo una
Piedad. Aquella no era líquida porque para
que la piedad sea una obra de arte tenemos
que trabajarla a golpe de sensibilidad sólida,
de compromiso, y pulirla cada día, a pesar
de que los medios de comunicación nos la
vendan como réplicas estándares repetidas y
realizadas sin ningún esfuerzo.

❚ JUAN CARLOS PRIETO TORRES

jukaprieto@hotmail.com
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Enfoques

En estos días, ha acudido a consulta
una mujer joven, casada y con hijos,

con una formación cultural de tipo medio,
agradable en el trato, comunicativa, em-
pática, que manifestaba estar muy ner-
viosa, muy inquieta, con dificultad para
concentrarse y centrarse en los diferentes
asuntos, que ese mal estar repercutía en
la convivencia familiar, y que además
había perdido el sueño.

Es responsable de una residencia de
tercera edad, con setenta residentes de
ambos sexos, y la presión en estos mo-
mentos de pandemia, ha ido creciendo,
hasta llegar a sentirse desbordada. Llaman
desde las Consejerías de Sanidad, las
controlan y les exigen unos protocolos,
los familiares están vigilantes, interrogando
de forma permanente, a pesar de que
tenga un horario de visitas, y los dueños
de la residencia por otra parte, controlan
todos los aspectos, de forma especial
aquellos que tienen repercusión econó-
mica, con lo que se puede decir que
este momento es de “locura”.

“Es una situación difícil de aguantar,
sientes la necesidad de realizar tus fun-
ciones lo mejor que sabes y puedes, y
siempre parece que se da alguna circuns-

tancia adversa, que rompe tu tranquilidad,
realmente se hace casi imposible hacer
todo como se debe, por el abandono al
que han estado sometidas, sin responsables
sanitarios, sin pautas desde Salud Pública
explícitas, puntuales y permanentes, amén
de sin vigilancia y control, no es de extrañar
todo lo que ha ocurrido”.

PROBLEMAS
EN LA RESIDENCIA

“Y somos sabedores de lo que significa
un brote en una residencia, surge de in-
mediato la presión hospitalaria, al ocuparse
por la gravedad de los casos, las UCIS,
quedando el resto de personal enfermo
necesitado de atención sanitaria, con di-
ficultades para encontrar la respuesta sa-
nitaria adecuada, es por ello el personal
más necesitado de protección, porque
además de que puede con más facilidad
perder la vida, dificulta la respuesta tera-
péutica al resto de personal enfermo.

“No sé cómo, aquellos compañeros
que ocupan cargos públicos, y que su
única función es la de hacer fluir y lubricar
este proceso, poniendo a la cabeza del
mismo a la población más necesitada,
les usurpan su vacuna, que es como
decir su salvavidas, o el salvavidas de to-
dos, para ponérsela ellos, creo que es
algo que merece un duro reproche, al
no corresponderse con una actitud ade-
cuada, digna y responsable”.

“Se les eligió como representante de
todos, para que el trato de los diferentes
problemas fuera el adecuado, o el justo.
La respuesta que han dado carece de
explicación, pues ensucia y embarra más

RESPONSABILIDAD
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la falta, una persona mayor, formada,
crítica, con capacidad para desarrollar
una función social, no puede culpar a
los demás de sus faltas (no quería pero
me lo exigieron), simplemente vergon-
zoso, e inadecuado, su lugar está en otro
sitio, muy lejano.

COHERENCIA
Y RESPONSABILIDAD

Todos hemos de ser coherentes, y
dar la adecuada respuesta a las funciones
por las que nos pagan, y además hacerlo
con amor y entusiasmo, si además la
responsabilidad es pública, con más acen-
to, porque han confiado en nosotros una
tarea, han depositado en nosotros su
confianza, sea cual sea la respuesta, he-
mos de resolverla con dignidad, seriedad
y eficacia, además de con alegría, porque
estamos haciendo una labor pública, es-
tamos elaborando un beneficio social,
alegrémonos.

Aprovecharse del cargo, revertir la
responsabilidad que nos han conferido,
prostituir todo aquello que se espera de
la función de nuestro cargo, el que acep-
tamos con plena libertad, es un atropello
a la ciudadanía, además de un acto de
pura vileza, carente de escrúpulo, además
de que implica una prevaricación, al faltar
a los deberes que nos exige su cargo.

LA VACUNA LA GRAN SOLUCIÓN

Parece que el “plan de vacunación”,
que en principio impresionó de claro, y
muy concreto, ha de revisarse y hacerse
público, no parece que se esté respetando
lo acordado por las autoridades sanitarias,
al observarse singularidades de las que no
se tenían noticias, me refiero de forma
explícita a un grupo de militares que vive
cómodamente en su casa, y que parece
se ha vacunado, pues es un bien que hay
que compartir de forma equitativa, teniendo
en cuenta aquellos parámetros, como fac-
tores de riesgo, obesidad, hipertensión,
cardiopatías... y edad, como singulares.

La vacuna es nuestra salvación final,
ella nos inmunizará frente a nuestro ene-
migo el virus, parece que son bastantes
los laboratorios que se han comprometido
a producirlas y venderlas, en cantidades
que sea suficientes para la población global,
solamente se necesita paciencia y saber
esperar, intentando conseguir que esta
pandemia provoque los menores estragos
posibles, pero esto implica, responsabilidad
cívica, o sea, además de pensar en nosotros,
pensar en los demás, en los abuelos,
padres, familiares, amigos, compañeros
de trabajo, y de forma muy especial, en
las personas que soportan el esfuerzo.

Sería necesario realizar una visita a
los hospitales, a cualquiera, yo he sido
director de uno y sé cómo se trabaja, sé
del grado de exigencia, de laboriosidad,
de entrega sin descanso, esto normal-
mente, porque en estos momentos per-
sonas jóvenes, hombres muy jóvenes y
mujeres muy jóvenes, no pueden más,
están realmente cansadas, exhaustos, sin
fuerzas para nada, casi ni para pensar,
llorando en ocasiones cuando alguien
se va para siempre, y hay que comuni-
cárselo a la familia. AYUDÉMOSLES, SEA-
MOS SOLIDARIOS.

❚ DR. BALTASAR RODERO, PSIQUIATRA

SANTANDER
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Alegrémonos juntos

En el ámbito de la fe cristiana: llegue al co-
razón del destinatario,  llene de sentido la
existencia y lleve a Cristo.

La mantis fuera del tarro de cristal

Ya sea ‘por casualidad’ o ‘por curiosidad’
la mantis accede, por la ventana, a una ha-
bitación que ‘alberga’una colección de in-
sectos disecados, sostenidos con alfileres.
En un tarro de cristal hay una oruga viva. La
presencia de la mantis despierta en ella
emoción y esperanza. Sus ojos se lanzan,
por así decirlo, tras los de la mantis para im-
plorar su ayuda, para recibir consuelo, para
ser socorrida por la  compasión solidaria.
¿Qué sucede? ¡Terrible! La mantis ‘guarda
distancia’ (empatía cero). Se limita a explo-
rar… Vuela en dirección a la boca del tarro
y aterriza en el borde. La oruga, se estira y
mueve ansiosamente sus patitas. Con sus
ojos habla a la mantis: “¡Eso es! Como pue-
des comprobar, amiga mantis, ¡no hay tapa!
Yo, por más que lo he intentado, no he lo-
grado llegar al borde. ¡Ayúdame, por favor!
La tarea es fácil. Basta con que tú te acer-
ques a mí y yo, a su vez, me agarro a tus for-
midables patas delanteras y abandonamos
juntas este tétrico lugar.” La mantis, puesto
que no se esmera en comprender a la
oruga, ni siquiera la ha mirado a los ojos, no
siente compasión por ella. Cree que está
equivocada, que es ingenua y que, por lo

EL ESCARMIENTO DEL INSECTO SIN COMPASIÓN SOLIDARIA

n la parábola del juicio final, los jus-
tos le preguntan al Hijo del hombre:
“Señor, ¿cuándo te vimos con ham-
bre y te alimentamos, o con sed y te
dimos de beber?; ¿cuándo te vimos

forastero y te hospedamos, o desnudo y te
vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en
la cárcel y fuimos a verte?” Y el rey les res-
ponde: “Os aseguro que cada vez que lo hi-
cisteis con uno de éstos, mis humildes
hermanos, conmigo lo hicisteis.” (Mt 25, 37-
40) El Señor nos llama a ser personas cerca-
nas, misericordiosas y fraternas. Desde la
urdimbre del Evangelio emerge una consi-
deración sencilla y sustancial, a saber: la es-
piritualidad cristiana fomenta el encuentro
con el hermano doliente y necesitado (mís-
tica de ojos abiertos), a diferencia de las 
religiones orientales donde el sujeto, reple-
gándose sobre sí mismo [en el interior], as-
pira a alcanzar el ‘nirvana’, la paz total más
allá de la pena y del gozo (mística de ojos ce-
rrados). Mientras que, en el primer caso, el
horizonte es la realidad exterior y, en con-
creto, el tú (ALTERIDAD), en el segundo, em-
pero, consiste en un calidoscopio de realidad
interior y, en consecuencia, el yo (SOLIP-
SISMO). No hay razón para contraponer
ambas místicas sino advertir que, cuando
el egoísmo a ultranza campea a sus anchas
por los pasillos de nuestra interioridad (con-
ciencia, reflexión, afectividad, voluntad, de-
seo, actitud), nuestra intervención en favor
de alguien inmerso en la adversidad deja
mucho que desear: desconcierta, hiere y dis-
gusta. La historia de un insecto, mantis reli-
giosa (al juntar las patas anteriores, en señal
de reposo, se asemeja a las manos unidas de
una persona en oración), transmite una en-
señanza beneficiosa y práctica. ¿Fuente? Un
cortometraje (animación) estadounidense 
de Josh Staub:  La parábola de la mantis
(2005). Duración: ¡8 minutos! La calidad de
una proyección o discurso no descansa en
la cantidad de minutos o palabras, sino en la
capacidad de irradiar belleza, virtud y verdad.

MANTIS RELIGIOSA
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tanto, lo mejor que puede hacer
por ella es prepararla para lo
que se avecina. Se pone frente
al tarro y, a modo de pitonisa,
augura el desenlace final de la
oruga:  “Escucha, oruga, no te
hagas ilusiones y asume la situa-
ción tal cual. Mira a tu alrededor.
¿Qué es lo que ves? ¡Insectos di-
secados! Es lo que te espera. ¡Es
tu destino! No hay nada que
pueda hacer por ti.” Y la mantis,
recurriendo al lenguaje corporal, hace el
gesto de pasar una de sus patas por el cue-
llo, como diciendo: “Espabila oruga: ¡vas a
morir!” Repite el gesto varias veces. La
oruga, golpeada por la desconsideración y
el cinismo de la mantis, tira la toalla, deja de
fijar sus ojos en los de ella para dirigirlos
hacia el suelo. Cuando la mantis, conven-
cida de haber obrado correctamente, de-
cide partir, ¡zas!, algo cae sobre ella sin
tocarla, pero, a su vez, limitando su capa-
cidad de movimiento. ¡Está atrapada!

La mantis dentro del tarro de cristal

¿Ahora qué? Se encontraba en la misma
situación que la oruga a la que, muy pro-
bablemente, echaba de menos su mirada,
sus palabras, su compañía. Cayó en cuenta
de su crueldad, de su egoísmo, de su insen-
satez. Si hubiera hecho caso a la oruga… Si
la hubiera ayudado, ambas estarían ahora
en el campo gozando de la luz del sol, de
la hermosura de la naturaleza, de la libertad
de vivir e interactuar con otros insectos en
una amistad constructiva y creativa. Su pe-
tulancia y frialdad dieron al traste con esa
magnífica estampa campestre. De pronto,
ve asomarse por la ventana a una bella ma-
riposa en su vuelo irregular y, a la vez,
acompasado, como la batuta del director
de orquesta. Se posa sobre la superficie del
tarro y mira fijamente a la mantis. A renglón
seguido, la mariposa se va por donde entró.
Nuestra protagonista, resignada, acepta su
partida. No tiene derecho a recibir lo que
ella misma se negó a dar. Además, piensa,
las posibilidades de ser rescatada son re-
motas, máxime, con la tapa agujereada que

sellaba el tarro de cristal. Se acordó del
gesto que le hizo a la oruga… ¡Caramba!
Por la ventana ve regresar nuevamente a la
mariposa, acompañada de una modesta
comitiva de seres diminutos luminosos.
Piensa la mantis: “Esto es una broma de mal
gusto. ¡Es imposible cualquier ayuda! ¡Ni si-
quiera se les ve las patas! No pueden desen-
roscar la tapa. Son insignificantes”. La
mariposa da instrucciones a los seres lumi-
nosos… Éstos, armoniosa y vigorosamente,
empiezan a volar alrededor de la tapa y en
dirección contraria a la de la rosca. La
‘danza’ da resultado: la tapa, sale despedida
como si fuera un platillo volante. La mari-
posa entra en el tarro, extiende sus patitas
y agarra a la mantis, el doble de grande que
ella, liberándola de la ‘prisión’ con delica-
deza, ternura y bondad. Victoriosas, dejan
la habitación, escoltadas por la sencilla uni-
dad de luciérnagas. Ciertamente, la mari-
posa sí que miró a los ojos de la mantis, se
compadeció de ella, comprendió su miedo
y desolación. ¿Hemos aprendido la lec-
ción? “En aquel tiempo, iba Jesús camino
de una ciudad llamada Naín, e iban con él
sus discípulos y mucho gentío. Cuando se
acercaba a la entrada de la ciudad, resultó
que sacaban a enterrar a un muerto, hijo
único de su madre, que era viuda; y un
gentío considerable de la ciudad la acom-
pañaba. Al verla el Señor, le dio lástima y le
dijo: «No llores». Se acercó al ataúd, lo tocó
(los que lo llevaban se pararon) y dijo:
«¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!» 
El muerto se incorporó y empezó a ha-
blar, y Jesús se lo entregó a su madre.” 
(Lc 7, 11-15).

❚ RAFAEL SÁNCHEZ A., C.P.
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Desde la otra orilla

En España, se ha apro-
bado la ley de euta-

nasia por mayoría parla-
mentaria, y queda en el
ambiente, que ha salido
aprobada por razones
ideológicas, no médicas.
Sus defensores repiten
que la eutanasia es un
derecho. Lo que no dicen
es quien lo va a ejercer.
Que no nos hagan creer
que la alternativa a la eu-
tanasia es morir sufriendo,
porque si eso ocurriera,
si deliberadamente se
permitiera, sería una mala
praxis.

El controvertido debate sobre la euta-
nasia no es la solución para los enfermos
incurables, en fase terminal o con sufri-
mientos. La eutanasia no es paliar el su-
frimiento. La eutanasia es quitar la vida.

La medicina posee cada día mayor ca-
pacidad para eliminar el dolor y aliviar el
sufrimiento de los enfermos. El personal
sanitario nunca puede prestarse “a nin-
guna práctica eutanásica ni siquiera a pe-
tición del interesado, y mucho menos de
sus familiares”. Convertir a los médicos en
cooperadores necesarios del suicidio de
los pacientes, no deja de ser un disparate.

Si algo preocupa es que, la eutanasia
contradice la razón de ser de la medicina,
que siempre ha sido curar, y siempre
acompañar y consolar.

LA PALABRA DE LA IGLESIA

La Iglesia Católica, ha reiterado la
condena de toda forma de eutanasia y
suicidio asistido, en la carta Samaritanus

bonus (“El buen samaritano”), publicada
el 22/09/2020, por la Congregación para
la Doctrina de la Fe, sobre el cuidado de
las personas en las fases críticas y termi-
nales de la vida.

La carta explica que las leyes que le-
gitiman formas de suicidio asistido y de
eutanasia voluntaria de los enfermos más
vulnerables, niega los límites éticos y ju-
rídicos de la autodeterminación del su-
jeto enfermo, oscureciendo de manera
preocupante, el valor de la vida humana
en la enfermedad, el sentido del sufri-
miento y el significado del tiempo que
precede a la muerte.

Eutanasia tiene su derivación del griego:
“eu”, bien, y “Thanatos”, muerte; no signi-
fica otra cosa que lo que se ha dado en lla-
mar “buena muerte” o “bien morir”. Este
sentido etimológico ha servido para usar el
término eutanasia con la significación de
“causar la muerte por piedad con el fin de
eliminar radicalmente los sufrimientos de
un ser humano”, o bien como “procurar la
muerte sin dolor a una persona con la fina-

E U TA N A S I A ,
UN CRIMEN CONTRA LA VIDA

E U TA N A S I A ,
UN CRIMEN CONTRA LA VIDA
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lidad de poner fin a sus sufrimientos” (RAE
Diccionario de la Lengua Española. Es-
pasa-Calpe. Madrid 1997. 926).

Este significado propuesto aquí es el
defendido por los promotores que per-
siguen su legalización; es decir, que se
legitime el derecho a que un ser hu-
mano, dé muerte a otro, dadas ciertas
excepcionales características. La realidad
es que, en la mayor parte de los casos, el
derecho a la eutanasia consiste en el de-
recho de otros a decidir sobre la muerte
de una persona.

DESDE LA FE

En este contexto, la Congregación
para la Doctrina de la Fe, en su Declara-
ción “Iura et bona” sobre la eutanasia
(5/V/1980) nos ofrece una definición que
se distancia de las reacciones emotivistas,
que despierta el adjetivo “buena” o “dulce”,
las cuales pretenden evocar la misericor-
dia o la piedad hacia el enfermo. Así nos
dice: “por eutanasia se entiende una ac-
ción o una omisión que, por su naturaleza,
o en la intención, causa la muerte con el
fin de eliminar cualquier dolor. La eutana-
sia se sitúa pues, en el nivel de las inten-
ciones o de los medios” (nº 14).

Se ha oído, por activa y por pasiva,
que la eutanasia es sinónimo de muerte
digna, siendo uno de los argumentos fa-
laces que se han utilizado habitualmente.

En continuidad con esta doctrina, y en
la Carta Encíclica “Evangelium Vitae”
sobre el valor y el carácter inviolable de
la vida humana (25/II/1995), Juan Pablo
II, sostiene que ha de entenderse por eu-
tanasia, el “adueñarse de la muerte pro-
curándola de modo anticipado y
poniendo así fin [...] a la propia vida o a la
de otros (EV 64). “La eutanasia se sitúa,
pues, en el nivel de las intenciones o de
los métodos usados” (EV 65).

La eutanasia se convierte en un pro-
blema “moral”, por cuanto es siempre
una forma de homicidio, pues implica que
un hombre dé muerte a otro, ya mediante
un acto positivo, ya mediante la omisión

de atención y cuidado oportuno cuando
es necesario para conservar su vida, sin
menoscabo de su dignidad. Se sabe que
allí donde la eutanasia es práctica habitual,
los “cuidados paliativos” dejan de desarro-
llarse. No hay que dejarse arrastrar por la
fascinación del “derecho a morir”.

EL CATECISMO

Según el Catecismo de la Iglesia Ca-
tólica, la práctica de la eutanasia es mo-
ralmente ilícita: “cualesquiera que sean
los motivos y los medios, la eutanasia di-
recta consiste en poner fin a la vida de las
personas disminuidas, enfermas o mori-
bundas... es moralmente inaceptable”.

Por tanto, una acción u omisión, que
de suyo o en la intención, provoca la
muerte para suprimir el dolor, constituye
un homicidio gravemente contrario a la
dignidad de la persona humana y al res-
peto del Dios vivo, su Creador” (nº 2277).

En este sentido, “el ocasionar la
muerte, ha de estar en la intención de
quien practica la eutanasia. No es euta-
nasia, el aplicar un tratamiento necesario
para aliviar el dolor, aunque acorte la ex-
pectativa de vida del paciente, como
efecto secundario no querido”.

En el debate político, incluso jurídico,
existe un consenso generalizado –y que
incluye la Iglesia Católica– de al menos
en dos puntos fundamentales: la con-
dena a la “obstinación terapéutica” y “el
ensañamiento (o encarnizamiento) tera-
péutico; y, en segundo lugar, considerar
como moralmente licito, el uso de las
medicinas adecuadas para aliviar el dolor,
aunque de ello se derive, el acotamiento
en la perspectiva de vida del paciente.
Son, los llamados “cuidados paliativos”,
los que alivian el sufrimiento y no tienden
a acabar con la vida, que es un don de
Dios. No existe el derecho a matar, por
mucho que la pgresía defienda la cultura
de la muerte.

❚ GREGORIO SANTOS ZAYAS

BARCELONA
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Escuela de San Pablo de la Cruz

REZAMOS POR TODOS

VIDA CONTEMPLATIVA

–Una monja o monje contemplativo
es alguien que vive en cuerpo y alma
para Dios.

Dios llama a algunas personas a vivir
de tal forma para Cristo que tienen que
dejar todo lo que hay en el mundo, in-
cluso la propia familia y amigos, dinero,
fama, también muchas cosas buenas, di-
versiones sanas, viajes, excursiones, etc.
Todo eso lo dejan a un lado por la perla
preciosa de estar con Cristo y ser de
Cristo para siempre en una vida de ora-
ción, silencio, soledad y trabajo humilde.

–¿Por qué hay monjas y monjes
contemplativos?

–Un día, hace más de mil setecien-
tos años, el buen Dios vio que su Iglesia
ya no estaba tan feliz como antes. A sus
tareas les faltaba ilusión. Muchas cosas
se hacían con rutina, y el cansancio pe-
saba en los corazones. Los cristianos ya
no amaban la Cruz de Jesús, rezaban
poco y se iban detrás de la comodidad
y las diversiones pasajeras del mundo.
La fe decaía, el amor cristiano se en-
friaba, y Jesucristo era dejado en el ol-
vido durante el día y durante la noche.
Entonces, el buen Dios vio necesario
rejuvenecer la Iglesia, darle vida desde
el corazón, mejorar sus pulmones para
que todos repirasen de nuevo. Y dijo
Dios: voy a llamar a unos pocos para que
estén siempre conmigo y silenciosa-
mente hagan llegar Mi Vida a la Iglesia.
Estos pocos serán los pulmones de la
Iglesia y la Iglesia volverá a respirar
con fuerza y a vivir la vida de Cristo.

Así comenzaron las primeras monjas
y monjes la vida contemplativa: con un
amor único y fiel a Jesucristo toda su
vida, separándose del bullicio del mun-

Hace dos días me visitó Tatiana. Una
niña preciosa de 10 años. Venía con su
madre de una consulta médica. Tatiana
nunca había estado en un Monasterio
ni había visto monjas de clausura. Es-
pontáneamente, sin ningún reparo, co-
menzó a preguntarme y se abrió un
diálogo entre nosotras:

–Mamá me ha dicho que eres
monja contemplativa, ¿qué es una
monja contemplativa?
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do, dedicándose a la oración y al sacri-
ficio, en una vida sencilla y penitente.

–¿Esta es tu casa? ¿Por qué vives
aquí?

Sí, es mi casa. Las casas donde vi-
ven los monjes y monjas se llaman
Conventos o Monasterios. Cada her-
mana tiene su habitación y la llama-
mos celda porque allí estamos a solas
con Dios. Rezamos juntas, en comu-
nidad, por el mundo entero, rezamos
pro los buenos y los malos, por los
fieles y los pecadores. Y, en la comu-
nión silenciosa, estamos con toda la
Iglesia: con los mártires para confesar
la fe en Jesucristo, con los misioneros,
con los predicadores en la predicación
del Evangelio. Sostenemos a los que
sufren, acompañamos a los que están
solos, nos sacrificamos para que los
pecadores se conviertan.

Pero los monjes y las monjas no sa-
bemos a dónde lleva el buen Dios nues-
tra oración y la ofrenda de nuestra vida.

Todo lo ponemos en sus manos y Él
dispone.

Los monjes y las monjas vivimos
contentos y somos felices. Necesita-
mos menos cosas de las que se nece-
sitan en el mundo; somos felices por-
que el Amor de Cristo llena nuestro
corazón y sabemos que estamos lle-
vando, con nuestra oración silenciosa,
ese Amor a la Iglesia y a la humanidad.

Tatiana se quedó entre pensativa y
suplicante. Me dijo:

–¿Sabes? Vengo del médico con
mamá. Me ha dicho que tengo una en-
fermedad grave y que él va a intentar
curarme. Te quería pedir que rezases
por mí ¿lo harás, verdad?

–Por supuesto, Tatiana. Todos los
días te recordaré en mi oración: pediré
por tu salud, y pediré que vivas tu en-
fermedad paciente y confiada, unida a
Jesús en la Cruz.

❚ SOR CATI DE LA SS. TRINIDAD, C.P.
OVIEDO

Monje Cartujo. Su misión en la Iglesia,
la oración constante por todos.

En la tarde de la vida, solo tiene
sentido el amor dado y recibido.
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Fátima, es siempre objetivo claro en
la mente y el corazón de los cre-
yentes. Uno acude a Fátima con

hambre y sed de trascendencia. Tam-
bién para agradecer, para aquilatar la fe
y el amor creyente. La misma experien-
cia personal lo dicta. Uno llega a Fátima
con hambre y sed de trascendencia, y
regresa con el ánimo renovado y con
una convicción creyente más luminosa.

PREPARANDO EL VIAJE.–Este año,
por razones por demás conocidas, no
podremos subir al autobús y partir en
peregrinación, así, sin más. Con todo,
se ha ido contagiando el deseo de lle-
gar a Fátima, bien que con el pensa-
miento y el corazón.

En comunidad, hemos ido progra-
mando este viaje-peregrinación virtual.
Y ya, sin más, nos encaminamos hacia
Portugal. Ya conocemos bien el ca-
mino, pues no es la primera vez. Cono-
cemos el ambiente, los paisajes, y hasta
la gente. La gente portuguesa es aco-

gedora, amable y sencilla
siempre. Entre nosotros,
los peregrinos, hay armo-
nía y coincidencia de ob-
jetivos. Todos abrigamos
la esperanza de regresar
“más crecidos aún”. Pa-
ra ello, coincidimos, hay 
que peregrinar “ligeros de
equipaje”. Con la convic-
ción de que, en Fátima, la
Virgen María se apareció y
habló a tres niños, tres
pastorcitos humildes y

sencillos. Tal ha de ser nuestra propia
actitud, al llegar a Fátima: pequeñez,
bondad, sencillez.

Y ya está. llegamos a Fátima al atar-
decer. Luego de ligerísimo relax, nos di-
rigimos a la explanada donde está la
capilla de las Apariciones. La encontra-
mos a rebosar, con gentes llegadas de
todos los confines. Y uno piensa: ¡qué

13 DE MAYO, NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA
PEREGRINACIÓN “VIRTUAL” A FÁTIMA, AÑO 2021

Allí María nos espera y nos acoge

Fátima. La procesión de antorchas
en la noche.

Fátima, capilla de las apariciones.
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maravilla! Portugal, Fá-
tima, en un rincón de Eu-
ropa, y del Universo. Y
aquí, tan lejos, confluimos
todos, con una misma fe y
un mismo amor y devo-
ción marianos, sin reparar
en cansancios y dificulta-
des.

Nos sumamos a la Eu-
caristía, que ya se está ce-
lebrando. Se proclaman
las lecturas bíblicas en
idiomas diferentes. Todos
las entendemos, porque se da aquí, en
Fátima, un como idioma universal, que
es la misma fe y el mismo amor ma-
riano. Y la convicción firme de que
María tiene también algo que decirnos
a cada uno. Y seguro que escuchamos
su voz y su mensaje, íntimos y pene-
trantes, y se afianza en cada uno la

convicción de querer ser, y para escu-
char mejor, como los tres pastorcitos,
Lucía, Jacinta y Francisco, también no-
sotros, pequeños, humildes y sencillos.
Por la premura del momento, comul-
gamos espiritualmente, con la certeza
de que comulgar así, espiritualmente, y
de deseo, ya es también comulgar, en
especiales circunstancias.

La procesión con antorchas

Ha finalizado la Eucaristía, y se corre
ahora en la gran explanada a rebosar un
como “rumor especial”, en medio del
gran e impresionante silencio, frente a
la capilla y la encina de las apariciones
de María. Se acerca otro momento
cumbre, el momento de la Procesión
de las antorchas. Así es. La Virgen, por-
tada en andas, aparece como una vi-
sión de paz, bajo un cielo todavía claro.
Miles de voces la acogen y la aclaman,
al tiempo que luces, luminarias innu-
merables, se elevan hacia el cielo, hacia
ella, María, al finalizar cada decena del
rosario, rezado también en idiomas di-
ferentes. La fe y el fervor mariano, se
enardecen, se sienten y se viven.

Los tres pastorcitos videntes. Jacinta y
Francisco ya han sido canonizados.

Juan Pablo II con Sor Lucía,
ambos de grata memoria.
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Así culmina esta nuestra primera
tarde-noche como peregrinos en Fá-
tima. Mañana será una jornada dife-
rente, más intensa, más reposada.
Con oración-diálogo “personaliza-
dos” con María. También con visitas
detenidas a los Santuarios, y a los lu-
gares santificados por la vida y la pre-
sencia de los tres pastorcitos santos.
Con oración, también detenida, ante
los sepulcros de Jacinta y Francisco,
en la Basílica. Por la tarde, inasequi-
bles al cansancio, repetiremos el pro-
grama de ayer: Eucaristía,
rosario, procesión de an-
torchas. Con los mismos
sentimientos de fe y amor
marianos, con idénticas emo-
ciones.

Así fue nuestra peregrina-
ción. Al tercer día, temprano,
dijimos adiós, hasta luego,
más bien, a Fátima, para re-
gresar a casa con fe y devo-
ción mariana, si cabe, acri-
solados. Con algo de pena y
con muchas alegrías y viven-
cias, a un tiempo.

Ya en el autobús, regre-
sando, compartimos ideas y
sentimientos, con esponta-
neidad y con agrado. Alguien
del grupo, me preguntó:
“¿Crees tú que habrá tam-
bién no creyentes en esos
encuentros multitudinarios,
en Fátima? Sin duda, le res-
pondí. Hay también quien
viene en búsqueda de una fe
perdida o añorada, o con se-
millas de fe en el subcons-
ciente, o buscando última
respuestas a problemas in-
quietantes. Además, la inter-
vención de María de Fátima,
llega a ser con frecuencia

irresistible, culminando en vidas reno-
vadas, con mucha paz y mayor gozo”.

Y nosotros, ¿volveremos a Fátima el
próximo año? Tal vez, me atrevo a con-
testar. O quizá en años subsiguientes.
Será lo que Dios quiera. Entre tanto, ya
llevamos de Fátima un mensaje y un re-
cuerdo imborrables, y eso será para
siempre”.

Que así sea. Y muchas gracias a
todos, y muy buenas noches.

❚ MIGUEL GONZÁLEZ, C.P.

�
Oración Jubilar de Consagración

¡Salve, Madre del Señor,
Virgen María, Reina del Rosario de Fátima!
Bendita entre todas las mujeres,
eres la imagen de la Iglesia vestida de la luz pascual,
eres la honra de nuestro pueblo,
eres el triunfo sobre la marca del mal.

Profecía del Amor misericordioso del Padre,
Maestra del Anuncio de la Buena Nueva del Hijo,
Señal del Fuego ardiente del Espíritu Santo,
enséñanos, en este valle de alegrías y dolores,
las verdades eternas que el Padre revela a los pequeños.

Muéstranos la fuerza de tu manto protector.
En tu Inmaculado Corazón,
sé el refugio de los pecadores
y el camino que conduce hacia Dios.

Unido/a a mis hermanos,
En la Fe, la Esperanza y el Amor,
a ti me entrego.
Unido/a a mis hermanos, por ti, a Dios me consagro,
oh Virgen del Rosario de Fátima.

Y, en fin, envuelto/a en la Luz que de tus manos proviene,
daré gloria al Señor por los siglos de los siglos.

Amén.
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Todos somos pecadores y necesitamos convertirnos constantemente.
Lo mismo tienen las asociaciones religiosas, comunidades o institu-
ciones a las que pertenezcamos.

Y reconocer los defec-
tos y pecados estructurales
que puedan tener, aunque
nos cueste aceptarlos, má-
xime si somos responsables
en la entidad.

Una vez analizada la si-
tuación, verlo todo, a la luz
del Evangelio, y con perso-
nas preparadas, concretar.
No es fácil tarea. Al deba-
tirlo en Asamblea, difícil-
mente se llegaría a acuer-
dos unánimes, como pasa
casi siempre. Pero no im-
porta.

Habrá que orar al Espí-
ritu Santo para que nos
ayude a discernir y a poner
en marcha los resultados
con prudencia y sabiduría.

La primera misión de
toda asociación religiosa es
la santidad de sus miem-
bros. Y todo lo que no dé
fruto se corta, y lo que dé
fruto se poda, para que dé
más fruto. ¡Ánimo y actue-
mos!

❚ FERNANDO HOLGADO RETES

VILLAMARTÍN�

A LA LUZ DEL EVANGELIO

Contempladlo
y quedareis radiantes
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Encuentros al caminar

LA PERSONA

Vitalista, optimista, luchadora, pero
sobre todo le gusta que le asignen el
título de “superviviente”. Sandra Iba-

rra López nació en Santo Domingo (Repú-
blica Dominicana), el 1 de abril de 1974,
aunque pasó su infancia en Medina del
Campo (Valladolid), donde llegó con sus
padres cuando tenía dos años. Su padre
abandonó a su madre y a sus cuatro hijos
para volver a su país. Estudió Publicidad en
la Universidad Complutense de Madrid. En
1991 recibió el título de Primera Dama de
Honor de Mis Castilla y León. A partir de
entonces se introduce en el mundo de la
moda. En 1995 le detectan una leucemia
linfoblástica aguda, que se le reproduce en
2002. Le debe la vida a su hermano César
Antonio, gracias a que pudieron hacer un
trasplante con su médula. Ha escrito va-
rios libros. Desde 2008 preside la Funda-
ción que lleva su nombre. Es Embajadora
del Padre Ángel García y Mensajeros de la
Paz en Santo Domingo y Haití. Entusiasta
emprendedora de todo lo que se pueda
hacer en solidaridad frente al cáncer.

“LAS CUENTAS DE LA FELICIDAD”

Frases de su libro: “La posibilidad de
cumplir sueños es lo que hace que la vida
sea interesante... Hay que saber reírse de
uno mismo y ver lo cómico de la existen-
cia... Aprender del valor del optimismo y la
fuerza que tiene la fe en uno mismo... Sin
mirar adelante nunca vences... No permi-
tirse caer en la angustia y la desespera-
ción... Disfrutar de lo que tienes a tu
alrededor, ver el paisaje de las cosas cer-
canas, del presente en que vives, aprender

SANDRA IBARRA
y su fundación de solidaridad

frente al cáncer

a ser el protagonista de tu vida, a pesar de
la enfermedad... Vivir es, muchas veces,
una carrera de obstáculos y compartir la
alegría es multiplicarlas por dos y compar-
tir la pena es reducirla a la mitad... Las si-
tuaciones son como las vivimos sin
comerse el “tarro mental”.

Cariño y buenas palabras, en muchos
momentos, curan más que títulos de medi-
cina... Si enferma tu cuerpo no tiene por qué
enfermar tu mente, no podrás evitar que la
melancolía vuele sobre tu cabeza, pero sí
impedir que haga su nido en ella... Colaborar
con lo inevitable, pero sin resignarse”.

La enfermedad humaniza. Sandra Ibarra
López tiene un lema: “Para ayudar

necesitamos que nos ayuden”.
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–Sandra, ¿qué mensaje das a quien
está atravesando momentos duros de la
enfermedad?

–”Hace 25 años cuando me diagnosti-
caron leucemia no había muchos medica-
mentos y posibilidades que hoy sí. Fui
superviviente de la planta del hospital...
Siempre son noticia las personas que no se
curan pero resulta que este año, en Es-
paña, seremos dos millones de supervi-
vientes. Hay vida durante el cáncer y
somos más fuertes de lo que creemos. No
tenemos que esperar a estar curados para
vivir, tenemos que celebrar que estamos
vivos cada día. Dignidad y coraje de vivir.
Llevar el cáncer al territorio de ganador o
perdedor es un error. O te has curado o no
te has curado, es así. Además, de fallecer,
no eres un perdedor. Cuidemos los mati-
ces y ser pacientes activos”.

Sandra Ibarra reconoce que se siente
feliz por haber mejorado la vida de miles
de pacientes y de haber dado mucha es-
peranza y, junto a sus colaboradores de la
Fundación, haber sido inspiradores para
otras organizaciones, creando un modelo
de gestión y una forma de trabajar trans-
parente y con proyectos concretos de so-
lidaridad frente al cáncer.

❚ PEPE FERNÁNDEZ DEL CACHO

–Sandra, ¿en qué le ha cambiado la vida
una experiencia tan dura como la tuya?

–”El cáncer no me ha cambiado la vida,
la he cambiado yo. En torno al cáncer hay
muchos mitos. Uno de ellos es que la ac-
titud es muy importante, pero para qué no
es importante. Al final, se trata de lo que tú
decides hacer con lo que te está pasando.
He aprendido a afrontar la adversidad
como parte de la vida y tengo muy desa-
rrollado el músculo del optimismo”.

LA FUNDACIÓN

Sandra Ibarra y sus colaboradores en la
Fundación hacen campañas de preven-
ción, dan becas de investigación e inten-
tan cambiar la forma de abordar la
enfermedad, por ejemplo, que se cree una
atención sanitaria específica para tratar las
secuelas de los tratamientos, que se con-
sidere la supervivencia como otra fase y
que se convierta en noticia las personas
que se curan, porque se registra la muerte
pero no la vida, de eso trata “Diario de
vida”, otro libro de Sandra Ibarra que re-
coge el testimonio de 27 supervivientes,
con el prólogo de su pareja, el periodista
Juan Ramón Lucas.

ENFERMEROS/AS

Junto a todo lo anterior, Sandra Ibarra
quiere expresar el reconocimiento explícito
hacia el profesional de Enfermería, un sec-
tor muy olvidado, muy decisivo, funda-
mental en el ámbito sanitario y que no
ocupa el lugar que le corresponde, es el
valor de la humanización. “Gracias por ese
día en el que cuando me estaban haciendo
la extracción de médula tú me estabas
dando la mano, me acuerdo de los peque-
ños detalles y gestos, cuando te traían el
yogur que te gustaba, esos pequeños deta-
lles en esos momentos... son tu vida.
Cuando te encierran en la burbuja para ha-
certe el trasplante pierdes la noción del
tiempo, para ti tu tiempo se mide con el
cambio de turno de los enfermeros/as. Ellos
son tu mundo. Sencillamente, bienestar.

Sandra Ibarra y Pepe Fernández del Cacho
en la Iglesia de San Antón,

en la presentación de un libro
sobre el Padre Ángel y su labor solidaria

en Mensajeros de la Paz.
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Reproducimos hoy en extracto parcial, el diálogo del
papa Francisco con los periodistas en el vuelo de 
regreso de Irak a Roma
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Y el papa Francisco peregrino en Irak

El Papa ha hablado que
«la caridad, el amor y
la fraternidad son el

camino a seguir». Y lo ha
hecho en el vuelo de vuelta
a Roma, desde Irak donde
Francisco dialogó con los
periodistas. El Santo Padre
repasó las distintas etapas
del histórico viaje, y com-
partió sus impresiones so-
bre su encuentro con Al-
Sistani, la conmoción frente
a las iglesias destruidas de
Mosul y relató que ha prometido al pa-
triarca Bechara Rai hacer un viaje al Lí-
bano. Además, al inicio del vuelo, el
Pontífice agradeció a los periodistas su
trabajo, su compañía y su cansancio.

–Santidad, hace dos años en Abu
Dhabi tuvo lugar un encuentro con el
Gran Imán Al Tayyeb de Al Azhar y la
firma de la Declaración sobre la fraterni-
dad. Hace tres días usted se reunió con
Al-sistani: ¿es posible pensar en algo si-
milar también con la parte chiíta del
Islam? Y una segunda pregunta sobre el
Líbano: San Juan Pablo II decía que más
que un país es un mensaje. Hoy, lamen-
tablemente, como libanés, le digo que
este mensaje está desapareciendo. ¿Es
inminente una visita suya al Líbano?

–El documento de Abu Dhabi del 4 de
febrero se preparó con el Gran Imán en
secreto, durante seis meses, rezando, re-
flexionando y corrigiendo el texto. Era –es
un poco presuntuoso decirlo, tómenlo
como una presunción– un primer paso de
lo que usted me pregunta. Podemos decir
que este sería el segundo y que habrá
otros. El camino de la fraternidad es im-
portante. El documento de Abu Dhabi
dejó en mí la inquietud de la hermandad,

y entonces salió Fratelli tutti. Ambos do-
cumentos se deben estudiar juntos por-
que van en la misma dirección, en la vía
de la fraternidad. El ayatolá Al-Sistani tiene
una frase que trato de recordar bien: los
hombres son hermanos por religión o
iguales por creación. En la hermandad
está la igualdad, pero por debajo de la
igualdad no podemos ir. Creo que es tam-
bién un camino cultural. Pensemos en
nosotros los cristianos, en la Guerra de los
Treinta Años, en la noche de san Barto-
lomé, por poner un ejemplo. Cómo cam-
bia la mentalidad entre nosotros: porque
nuestra fe nos hace descubrir que es esto,
la revelación de Jesús es el amor y la ca-
ridad y nos lleva a esto, pero ¡cuántos si-
glos para ponerlos en práctica! Esto es
importante, la hermandad humana, que
como hombres todos somos hermanos, y
debemos seguir adelante con las otras re-
ligiones. El Concilio Vaticano II dio un
gran paso en este sentido, y también las
instituciones después, el Consejo para la
Unidad de los Cristianos y el Consejo para
el Diálogo Interreligioso. El cardenal
Ayuso nos acompaña hoy. Tú eres hu-
mano, eres hijo de Dios y eres mi her-
mano, ¡y punto! Esta sería la indicación
más grande, y muchas veces hay que

2 PASIONARIO MAYO 126-142.qxp  19/04/21  11:04  Página 140



Revista Pasionario | 141

arriesgarse para dar este paso. Usted sabe
que hay algunas críticas: que el Papa no
es valiente, que es un inconsciente, que
está dando pasos contra la doctrina cató-
lica, que está a un paso de la herejía. Hay
riesgos. Pero estas decisiones se toman
siempre en la oración, en diálogo, pi-
diendo consejo, en la reflexión. No son un
capricho y, además, son la línea que en-
señó el Concilio.

Paso a la segunda pregunta: el Líbano
es un mensaje, el Líbano sufre, el Líbano
es más que un equilibrio, tiene la debilidad
de las diversidades, algunas todavía no re-
conciliadas, pero tiene la fortaleza del
gran pueblo reconciliado, como la forta-
leza de los cedros. El patriarca Rai me
pidió por favor que durante este viaje hi-
ciera una parada en Beirut, pero me pare-
ció poco... Una migaja ante un problema,
ante un país que sufre como el Líbano. Le
escribí una carta, le hice la promesa de
hacer un viaje. Pero el Líbano en este mo-
mento está en crisis, pero en crisis –no
quiero ofender– en crisis de vida. El Lí-
bano es muy generoso a la hora de aco-
ger a los refugiados.

–¿En qué medida el encuentro con
Al-Sistani era también un mensaje para
los líderes religiosos de Irán?

–Creo que fue un mensaje universal.
Sentí el deber de hacer esta peregrinación
de fe y de penitencia, y de ir a ver un gran-

de, a un sabio, a un hombre de Dios: solo
escuchándolo se puede percibir esto. Ha-
blando de mensajes diría que es un men-
saje para todos, y él es una persona que
tiene esa sabiduría y también la prudencia.
Me decía: «Desde hace 10 años no recibo
a personas que vengan a visitarme con
otros fines políticos y culturales... solo re-
ligiosos». Él fue muy respetuoso. Me sentí
honrado. Incluso en el momento del sa-
ludo, él nunca se levanta... Se levantó para
saludarme, dos veces; un hombre humilde
y sabio. A mí este encuentro me hizo bien
al alma. Es una luz, y estos sabios están en
todas partes porque la sabiduría de Dios ha
sido esparcida en todo el mundo. Sucede
lo mismo con los santos que no son solo
los que están en los altares. Sucede todos
los días, aquellos que yo llamo los santos
de la puerta de al lado, hombres y mujeres
que viven su fe, sea la que sea, con cohe-
rencia. Aquellos que viven los valores hu-
manos con coherencia, la fraternidad con
coherencia. Creo que deberíamos descu-
brir a esta gente, ponerla en evidencia,
porque hay tantos ejemplos... Cuando hay
escándalos incluso en la Iglesia, tantos, y
esto no ayuda, pero hagamos ver a la
gente que busca el camino de la fraterni-
dad, a los santos de la puerta de al lado, 
y seguramente encontraremos gente 
de nuestra familia, algún abuelo, alguna
abuela.
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Rincón familiar “Santa Gema”

(En memoria del Padre Leandro G. Monge, Pasionista)

Beca Santa Gema Galgani, Donativos

A.Z., 20 €., Isabel (Valladolid), 20 €., Engracia Machado Tejero (Membrio, Cáceres), 15 €.

Esta Beca se destina a la formación de jóvenes aspirantes al sacerdocio
y a la vida pasionista, en España y América.

Colaboradores y amigos de nuestras Misiones, ¡Muchas gracias!

Agradecen y piden favores a Santa Gema

Engracia Machado Tejero (por la salud de la familia y gracias) (Membrio,
Cáceres), Rosario Pérez (Granada), Victoria Gutiérrez López (Muñomer
del Peco, Ávila), Teresa Santa Zarco (Herreruela, Cáceres).

“Querida Santa Gema, en los momentos de tanto dolor que estamos
viviendo, te pido intercedas ante el Señor que nos ayude a encontrar la
paz, en el camino difícil en el que nos encontramos. De soledad y de-
samparos. Gracias siempre, M.L.S.

Te doy gracias, Santa Gema, ahora ya desde casa. Con la nieve, y ya con
la primera dosis de la vacuna, gracias a Dios estamos bien. Te pido sigas
cuidando a mi familia, nietos y biznietos. Diariamente me encomiendo a
ti, Sta. Gema, y te pido por el fin de esta pandemia. Espero poder visitarte
pronto en tu Santuario, Isabel Bravo Aranda (Castro del Río, Córdoba).

Cuantos agradecen y piden favores a Santa Gema,
si desean salir en esta página,

deben dirigirse a REVISTA PASIONARIO,
C/ Leizarán, 24.  - 28002 Madrid - Teléfono 915 635 407.

NUEVO E-MAIL Y NUEVA PÁGINA WEB
santagema@santagematienda.es - www.santagematienda.es

Descansan para siempre en el Señor

Pepita Gema Sanjuan Sánchez (Valencia).

Por su eterno descanso celebramos la Santa Misa

en el Santuario el día 14 de cada mes a las cuatro de la tarde
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13 Y 14 DE MAYO, FIESTA ANUAL DE SANTA GEMA EN SUS SANTUARIOS, Y EN ESTE DE MADRID.
EN ESOS DÍAS, MISAS, ORACIÓN, SÚPLICA Y CONFESIONES, A TODAS LAS HORAS,

DESDE LAS 7,30 DE LA MAÑANA.

Revista Pasionario, Nuestra Revista, su Revista,
la Revista de Sta. Gema. Ayúdenos a difundirla,

procurando alguna suscripción.
MUCHAS GRACIAS
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Difusión libros Sta. Gema

Algunos libros sobre Santa Gema Galgani
(Pedidos a nuestra editorial)
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Gloria de Jesús resucitado. Guido Reni (1575-1642).
Cúpula de la capilla lateral del Duomo, Ravenna, Italia.

CUBIERTA MAYO 2021.qxp_Cubierta  19/04/21  09:52  Página 2




